
 
REUNIÓN 8: “VIVIR EN COMUNIDAD, ES APRENDER A PONER LA VIDA EN COMÚN” 
 
 
 
 
 
 

1. Objetivos: 
 

 Objetivos formativos de la Etapa: 
- Valora la comunidad como medio de encuentro en la amistad con otros y con Dios. 
- Interactúa con todas las personas con respeto y trato digno. 
- Prepara la Pausa Ignaciana de modo Personal y/o Comunitario. 
- Es responsable y perseverante en las responsabilidades y compromisos que asume. 

 
 Objetivos específicos: 

- Mirar la comunidad como un lugar para compartir la vida y en ella reconocer nuestro llamado 
a ser rostro de Dios para los demás. 

- Generar un espacio en el que se pueda hacer explícito que la comunidad es un lugar de 
encuentro, en el cual podemos confiar y contar con los demás. 

- Contemplar que nuestra vida es ganancia para los demás cuando es compartida … 
  

2. Estructura de la Reunión: 
 

2.1 Oración Inicial (5-10 minutos) 
 
 Lectura sugerida:  

 
En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo, y nadie consideraba como 
propio nada de lo que poseía, sino que tenían en común todas las cosas. Por su parte, los 
apóstoles daban testimonio con mucha fortaleza de la resurrección de Jesús, el Señor, y todos 
gozaban de gran estima. No había entre ellos necesitados, porque todos los que tenían bienes 
o casas los vendían, llevaban el precio de lo vendido, lo ponían a los pies de los apóstoles, y se 
repartía a cada uno según su necesidad. [Hechos 4,32-35] 

 
 Preguntas para compartir: 

- ¿Por qué vivir en comunidad?  
- ¿Qué sabemos de la vida en comunidad? 
- ¿Qué es lo que buscamos  o esperamos de ella?  

 
 
 
 
 
 

Consideraciones previas: 
- Llevar papelógrafos, papel, plumones, vela y Biblia. 
- Imprimir para cada miembro de la comunidad el anexo: Sopa de clavos. 

  

 



 
2.3 Tema propuesto (40-50 minutos) 
 
Primera parte: 
 
 Escribir en pequeños papeles (sin poner el nombre de quien pertenece) qué me gustaría que 
hoy me preguntaran… (Qué necesito hablar hoy… o que compartiéramos…), puede ser una pregunta 
abierta o bien concreta. 
 
Segunda parte: 
 
 Al azar, cada uno vaya sacando uno de los papelitos de lo que se desea compartir en la 
comunidad, lo lee en voz alta y hace de este papel una oración de ofrenda: 
 
 Señor, te pedimos o damos gracias (según sea el caso) por tener alguien en la comunidad que 
desea compartir su… (gracia recibida, virtud, dificultad, deseo, alegría, preocupación, sueño, etc..) con 
nosotros en la comunidad. Y luego se va avanzando por cada miembro de la comunidad, hasta que 
cada uno haya leído el papelito que le tocó. 
 
 Seguido a esto, se toma un papelito de los dispuestos conforme a: a lo que me gustaría que 
hoy me preguntaran o algún tema concreto que se desearía compartir.  -Y se anota la pregunta o 
deseo en un papelógrafo para que toda la comunidad vaya siendo testigo y conciente de las 
necesidades de la comunidad- . Luego, cada uno va compartiendo y respondiendo según la pregunta 
que le tocó –en la medida que pueda decir algo al respecto-.  
 
Tercera parte: 
 
Lectura Anexo: “Sopa de clavos”. 
 
 Reflexionar con respecto de lo compartido y la lectura del texto: 
- ¿Con qué cosas me quedo? 
- ¿A qué me siento movido o invitado en la comunidad? 
- ¿Qué me gustaría agradecer de lo compartido? 
 

2.4 Oración Comunitaria (10-15 minutos) 
 
Se ponen todos los papelitos escritos en una vasija o pote, junto a una vela y la Biblia. 
 
 Se invita a hacer oración juntos, para ofrecer y agradecer lo compartido. En primer lugar, se 
invita a guardar silencio un par de minutos para calmar el corazón y dejar que resuene dentro de 
nosotros lo que más no llamó la atención. Luego, quien guía la oración, agradece por la presencia y 
vida del compañero que tiene al lado derecho (dice su nombre) y continúa el que sigue, hasta que 
todos lo hayan hecho. 
 Finalmente… Juntos todos tomados de la mano en círculo se reza El Padre nuestro. 

 
 



 
2.5 Evaluación/Examen de la Reunión (10-15 minutos) 
 
El que dirige invita a que cada uno evalúe el desarrollo de la reunión a partir de las siguientes 
preguntas: 
 
1. ¿Qué elementos ayudaron a que la reunión se realizara de buena forma? 
2. ¿Cómo evalúo MI propia participación en la reunión? 
3. ¿Qué aspecto habría que mejorar para una futura reunión? 
4. ¿Qué me llevo de la reunión? 
 
Cada uno comparte 1 de estos puntos. (Si alguien lo desea también puede comentar alguna otra 
aunque no le haya tocado). 
[Se sugiere que se elija al azar una pregunta por integrante y que la puesta en común sea breve y sencilla. A veces ayuda 
resumir la pregunta en una palabra, emoción, frase…] 

 

2.6 Avisos (5 minutos) 
 

a) Reunión de coordinadores grupo B: Miércoles 15 de Junio Casa CVX, 18.30 hrs  
b) Sínodo de Cierre: 2 de junio, lugar por confirmar. 



 
ANEXO: 

Sopa de clavos 
 

Érase una vez  un hombre forastero que llegó caminando a un pueblo después de caminar 
muchos días.  Tenía hambre.  Mucha hambre.  Por eso, tocó la puerta de la primera casa, diciendo,  
Perdone que le moleste, tendría Ud un poco de pan, un platito de sopa, una fruta, cualquier cosita, 
porque tengo mucho hambre. 

 
 Pero, le dijeron que no, que no tenían nada.  Que no moleste.  Fue a la próxima casa, tocó la 
puerta, y dijo,  Perdone que le moleste, tendría Ud un poco de pan, un platito de sopa, una fruta, 
cualquier cosita, porque tengo mucha hambre. 
 Pero no  le dieron.  Fue a otra casa más y tocó la a puerta.  Cuando abrieron, les dijo, Perdone 
que le moleste, tendría Ud un poco de pan, un platito de sopa, una fruta, cualquier cosita, porque 
tengo mucha hambre. Entonces, tuvo una muy buena idea.  El hombre fue a la plaza.  Sacó un clavo 
de su mochila, y se puso a decir, en voz alta, para que todos oyeran, Vengan, Vengan.  Vengan todos a 
ver.  A ver este clavo mágico, y todo lo que puede hacer.  Vengan, vengan, vengan todos a ver.  
Empezó a juntarse la gente.   
 

Este clavo, dijo, común y corriente, al hervirse en una olla por dos horas, exactamente, rinde 
una carbonada exquisita, para que coman cincuenta, cien, o doscientas personas.  Ya verán.  La gente 
asombrada, se aglomeraba, a ver. 

Lo único, dijo,  es que se necesita, una olla, fuego, y agua, para cocer. 
La gente, maravillada, trajo, olla, agua, y fuego.  Y se puso a hervir el clavo. 
 
La carbonada de clavo queda exquisita, tal cual, pero queda aún mejor, con un poquitito de 

cebolla.  Una mujer, dentro de la muchedumbre, quería gustar de la carbonada, con cebolla, dijo, Yo 
tengo, ya voy a buscar a mi casa. Y así hizo.  Echaron la cebolla, y esperaron. 

 
La carbonada de clavo queda exquisita, tal cual, pero queda aún mejor, con un poquitito de 

papa.  Un hombre, dentro del gentío, quería gustar de la rica carbonada con papa, y dijo, Yo tengo, ya 
voy a buscar a mi casa.  Y así lo hizo.  Echaron las papas, y esperaron. 

 
La carbonada de clavo queda exquisita, tal cual, pero queda aún mejor, con un poquitito de 

zanahoria.  Un niño, dentro del griterio, quería saborear de la rica carbonada con zanahoria, y dijo, Yo 
tengo, ya voy a buscar a mi casa.  Y así lo hizo.  Echaron las zanahoria, y esperaron. 

 
La carbonada de clavo queda exquisita, tal cual, pero queda aún mejor, con un poquitito de 

zapallo.  Un anciano, dentro de la chuzma, quería probar de la rica carbonada con zapallo, y dijo, Yo 
tengo, ya voy a buscar a mi casa.  Y así lo hizo.  Echaron el zapallo, y esperaron. 

 
La carbonada de clavo queda exquisita, tal cual, pero queda aún mejor, con un poquitito de 

choclo.  Una muchacha, dentro de la multitud, quería apreciar la rica carbonada con choclo, y dijo, Yo 
tengo, ya voy a buscar a mi casa.  Y así lo hizo.  Echaron los choclos, y esperaron. 

Y así sucesivamente, se hizo, esta carbonada mágica, con un simple clavo, y comieron todos.  

Incluso, sobró, para los perritos, y gatitos de este humilde lugar. 


